
Carta del Editor  
 
 
 
 
 

A mi plagiario anónimo 
 
 
Como una especie de ex-libris estampado en 

cada documento que escribía, un viejo 

amigo solía marcar sus textos con sus 

iniciales y dejar mensajes al plagiario que, 

aseguraba preocupado, algún día aparecería. 

En esa clase de apostillas que marcaban su 

propiedad, lo único de suyo eran las 

primeras letras de su nombre, las frases que 

le seguían pertenecían a otros autores, cuyos 

nombres ponía muy en claro. 

 Uno pensará que es extraño que 

alguien se preocupe de ser plagiado, pero cuando esto lo experimentamos en carne propia entonces lo 

entendemos. Al amigo al que me refiero nadie le plagió nada antes, ni al parecer apareció jamás el plagiario 

desconocido, pero observó de qué forma un estudiante avanzado, por él conocido, tradujo y resumió gran 

parte de los libros de Edward Steinhaus: Principles of insect pathology, obra fundacional de esta rama del 

saber, y cómo utilizó el material para elaborar su tesis de maestría. Ese plagio no sólo le mereció el grado a 

aquella persona, sino que se ganó uno de esos premios de ciencias que en los años setentas del siglo XX 

otorgaban ciertas instituciones bancarias. Como distinción al esfuerzo, se le concedió una plaza de profesor. 

Ex -libris. I. O
rosz.

 De esto, ya casi pasan los treinta años en que sucedió. Empero, la mala conducta en cuanto al robo de 

ideas, desde el copiado hasta el plagio de una obra, en partes o en todo, que se da entre muchos estudiantes, y 

algunos profesores también, no sólo no ha disminuido, sino que con la llegada del internet se multiplicó en 

todo el mundo. 

En este número de Culcyt, que se dedica especialmente al preocupante tema del plagio, hemos hecho 

énfasis en el mundo académico del profesor universitario.  

Para concluir esta breve presentación, comparto una de las varias citas que apunté de los ex-libris del 

viejo amigo, y que dice: “Mis libros no necesitan a nadie para acusarte o juzgarte; la página que es tuya se 

alza contra ti y dice: eres un ladrón”. Marcus Valerius. 

 

Victoriano Garza Almanza 
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